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En el instante que este benemérito Regimieti® 
- lo se hizo sabedor de la instalación de las Cór-
tes , y del solemne juramento del Rey , se pro-
puso 3a noble idea de expresar su-gratitud ante 
las aras del Altísimo , y de hacer participe á 
toda Córdoba de su entusiasmo y de la utilidad 
de una fiesta mucho mas digna que las Anade* 
terías de los ant iguos, cuando estos celebraban la 
firmeza del trono de sus Reyes. Para ello dis-
puso que á toda costa en la mañana dei 21 del 
corriente se cantara una Misa solemne en la Igle-
sia de los Padres Franciscos observantes de es-
ta Ciudad ; que en el mismo dia se diese á la 
tropa un lucido banquete , y que por la noche 
hubiese en el campo de la Victoria iluminación, 
rnú-sica y un transparente de gran vista. Dar 
gracias al todo Poderoso por tan felices acon-
tecimientos , implorar la protección de su Santo 
Patrono de las Españas el Apóstol Santiago , é 
interesar á los Cordobeses en sus mismos senti-
¿meatos de piedad y virtud patriótica , era la 
materia de sus mas ardientes deseos. Asi lo ve-
rificó empleándose en la ejecución de estos sus 
designios desde el Coronel hasta el ultimo sol-
dada- «?r : • w ^rrm?h r,tátffpw. ni t ; * 

Era de ver como estos guerreros se disputa-
ban la gloria de tener una parte mas activa en 
los preparativos á dicha celebridad ; y como la 
fogosidad de sus votos estaba mal avenida coa 
la marcha inalterable del tiempo. Llegado que 
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fué el día señalado , y que ciertamente hará época 
en la historia particular de este Regimiento, que-
dó satisfecha la expectación pública , y el gozo, 
la gloria y el placer se hizo como universal» Esta 
sola indicación seria suficiente para los que han 
sido testigos de semejante espectáculo ; pero co-
IDO la posteridad tiene derecho para exijirnos una 
narración circunstanciada de quanto puede servir-
la de modélo , es preciso referir con brevedad 
las tres escenas que compusieron el todo de di-
chas funciones. 

A tas nueve de la 'mañana estando ya reu-
nido el numeroso convite de todas las Autorida-
des * Cabildos | Comunidades Religiosas , Militares^ 
empleados civiles y demás personas , el Sr. Maes-
tre-Scuela Dignidad de esta Catedral acompa-
ñado de dos Señores Canónigos de la misma éió 
principio á la Misa , que le fue oficiada p o r c i a 
Capilla de música de dicha Santa Iglesia. Des-
pués- del Evangelio el Sr. D. José G a r r i d o , Ca*-
oónigo Magistral , pronunció un elocuente discur-
so provando, por el origen de las sociedades y 
de las l e y e s , el gran beneficio ó favor que Dios 
ha hecho á España con la instalación del 
Soberano Congreso y juramento de nuestro ama-
do Monarca el SR. D. F E R N A N D O V i l , según y 
eomó antiguamente lo prestaban nuestros Reyes 
de Aragón y Castilla, 

Concluida la Misa , él Illmo. Sr. Obispo en-
tonó el acostumbrado cántico de acción de gra-
cias ; y la orquesta desempeñó su parte con la 
misma perfección y aplausos que lo demás. 

El Templo preparado para esta oblacion r aun-
que por su estructura es grande y magestuoso^ 
habia adqtíiridó para esta ocasion una belleza en 
su$ adornos^ que poi ia servir de geroglifico á 



la festividad del dia. No $e puede figurar un 
aparato religioso mas imponente que el de aque-
lla Iglesia enteramente ocupada en todo su pavi-
mento , y lo mismo en su atrio y ángulos que 
la son contiguos. La variedad de gentes , en clases, 
estados, sexos, y fortunas y su humilde postración 
ante el Tabernáculo presentaba en, pequeño una 
imagen d e la Iglesia Católica, interesada en los 
respetos que se merecen las instituciones civiles. 
A l l i se velan las, armas anudadas c o a las letras, 
demostrando- que la Religión del Cordero es su 
mas firme apoyo , y que la Constitución de la 
Monarquía ,, es en ambas la base, de sa prospe-
ridad* Alli no se hechaba de menos persona al-
guna visible, , toda Córdoba, parece que se habia 
convocado á dar pruebas, autenticas de que una 
es su voluntad y una sa ophnoti» 

IguaL enlace y armonía de afectos: se1 hizo 
sensible- „ cuando- á. las doce y media, el Coro-
ne! Gefes: y Oficiales acompañadas de- la. músi-
ca del Regimiento de America y de un nume-
roso concurso , pasaron á los dormitorios de las 
compañías para servir la mesa á loŝ  soldados. En 
estas habitaciones, ricamente adornadas se pre-
senta uno de los cuadros mas- vistosos que pue-
de ofrecer la virtud- El simple soldado recibien-
do de la mano de su Gefe la- fineza , la- copa, 
los brazos y las- señales del mas puro regocijo; 
las Damas del cuerpo- y Oficiales dedicados á 
porfía y con emulación generosa á esta clase de 
servicio ; los semblantes de estos, bravos defen-
sores de la Patria con la sonrisa de sus labios 
y centelleo de sus ojos brindando por la Cons-
titución , por el Rey , por su Coronel , Gefes y 
Oficiales ; todo esto hacia recordar las fiestas de 
este' género , que los- Griegos y Romanos multi-
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pücaron por las letras del alfabeto , para radicar 
mas y mas su libertad» 

En seguida de este acto los Gefes y Oficia-
les tuvieron su comida en el Café de Neptuao, 
reinando en ella la cordia l idad, el orden y los 
vivas y aplausos de tan augusta celebridad. 

A las seis de la tarde se presentó todo el Re-» 
gimieoto en el campo de la Victoria ; y el bri-
llo de su vestuario y armamento, su aire noble y 
serio , y la valentía de sus caballos bastante dies-
tros en guardar y cerrar sus frentes , y en obe-
decer con presteza toda maniobra , llenó de ad-
miración y de gusto á todos los concurrentes. 

Habiendo colocado sus Estandartes en un ga-
llardo edificio de dos cuerpos de arquitectura que 
estaba formado al intento en el centro de dicho 
paseo , permaneció alli dividiendo su fuerza en pa-
trullas y diferentes guardias. Entrada la noche se 
dejo ver este mismo edificio en todo el lleno de 
su invención. Su primer cuerpo era de orden tos-
cano , y su figura quadrangular. Cuatro estatuas 
alegóricas sostenían los dichos Estandartes y otros 
símbolos del Regimiento. Entre las pilastras trans-
parentes se leían varios artículos de la Constitu-
ción adornados con graciosos festones y coronas 
de laurel. Por cuatro arcos bien proporcionados 
se veia en medio una fuente iluminada. El se-
gundo cuerpo era de orden d ó r i c o , y entre sus 
columnas se hallaban espacios elípticos con guir-
naldas de flores , en los que estaba pintada la 
Cruz de Santiago como signo de honor y de apre-
cio para todos los Españoles, y especialmente para 
este Regimiento; un grupo de trofeos militares so-
bre la cornisa ponía termino á este hermoso trans-
parente. Veíanse iluminadas las calles de arboles; 
ocupaüos los tres circuios de asientos que habia 
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a l rededor de dicho cuerpo ; y un numeroso con-
curso embelesado en la lectura de las citadas ins-
cripciones. E l himno del inmortal Riego , y otro 
compuesto para este dia por un oficial del Regi-

miento , eran las canciones que entonaban de quan-
d o en quando aquellos decididos militares abra-
zados de varios paisanos que unian á ellos sus vo-, 
e e s : los acompañaba la música del Regimiento de 
America ^ interpolando diferentes conciertos y pie-
zas del mejor gusto : pero ni la multitud de gen-
tes r ni las innumerables parejas que como por ins-
tinto salían bailando valses y contradanzas r ni la 
Impaciente curiosidad, con que todos querían acer-
carse al punto de la reunión , produjo desorden 
ni queja alguna , antes bien la alegría y el con-
tento era la común divisa de todos los expecta-
dores. 

Siendo y o uno de tantos r me ha parecido justo 
hacer estos breves apuntes r ya que en esta Capital 
no hay Periódicos que transmitan á los demás pue-
blos unas ocurrencias tan dignas de honor y de 
fama. Llevado de este solo impulso , recibe ó cuer-
po de valientes esta pequeñísima ofrenda que en 
tu obsequio y alabanza coloca en el templo de 
la memoria uno de tus mas apasionados. 

Córdoba 26 de Tulio de 1820. 
J> M. 


